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im ^ 5TA PARECE MENTIRA!!

Carta que S í̂ h ex no7i> Pura 
manda un •socio», IJano do ira, 
porque ella se fué de jira 
mientras @1 se fuá £ la ju ra.

I
íAguirdJndote estuve en Recoletos, 

de las di' Z í  las dos, 
por [verte echar un beso á la bandera;

' ¡pero como ai no!

Mientras yo ful i  la jura, tú de jira 
te fuiste con tu amor, 

marchándote de casa so pretexto 
de ir á tomar el sol.

Pero, cuando tú vas, yo estoy de vuelta, 
pues no pienses que yo 

me chupo el dído, como tú le chupas 
la sangre i  todo dios.

Lo sicato nada mis porque creía 
que, al ser «tu picador 

de tanda* militar, á U bandera 
tendrías afición.

Te ¡uro que por esa sola causa 
lo siento; mas no lo 

puedo llorar... ¡Tu boca de vampiro 
me ha dej ado sin sangre el corazónl...

II
Cuando tú er;s mí tiovía y yo tenia 

la ttabla* en San Antón,
¿no te di en infinitas ocasiones 
. grandes pruebas de amor?

SI subía la falda i  la parroquia, 
¿no bada una excepción 

contigo?... Si la lengua me pedias, 
¿note la daba yo?

¿Te puse inconveniento ni reparos, 
aunque á veces—por mor

de los muchos pedidos—se quedaba 
sin lengua San Autou?

Cuando la carne estaba por las nubes 
¿no te di la mejor, 

bajándote la falda aunque subiese 
de precio?... ¡01 que nol

¿No tomaste i  las cosas de mi oficio 
tan resuelta afición, •

que no te separabas de mi puesto 
de carne ni pa Dios?

Pues, entonces, contesta: Si es tn novio 
militar, ¿por qué no

Ies fuiste á echar un beso á las banderas 
y estandartes, grandísimo pendón?-.

m

Ni vayas á creerte que lo siento 
por llevarme un plantón, 

pues muchos más de los que puedan darme 
son los que be dado yo.

No creas que me enoja tu conducta, 
pues ya sabes que yo, 

mientras que fuimos navios, siempre tuve 
la paciencia de Job.

Hoy la tengo más grande todavía 
que aquel santo varón, 

y no me dan tus cosas—jte lo juro!— 
ni frío ni calor.

Pero, como presumes de patriota 
(por cierto con razo^n, 

pues—como patria—claro que la tienes), 
tu ausencia me extraOÓ.

Vamos, que no me cabe en la cabeza 
(ye»raro, p^'rqueyo 

la tengo bien crecida) el que ialtárais 
á la jura los dos.

Eso de un militar irse de jira 
me parece un horror; 

y, si sus jefes llegan á enterarse, 
pensarán como yo.

V, en fin, que no es persona de buen gusto, 
porque siempre es mejor 

el que las «ocias besen la bandera, 
que el que los socios besen á un pendón.,.* 

Toe el t blsjerov
Car/os JAfranda,

Biblioteca Regional de Madrid



|:h

i

LA HOJA DE P A M A

I  liwd: r  E  I D  O I ______
I lA la pesadez de la siesta:' esa pe­

reza valaptuosa y «brantc de Ma­
yo qtie nos bace soñar el infinito 
derroche de la vida en plena quie­
tud, que nos bace imaginar carros

___ . voladores, dinde tendidos sentir
e! vértigo, que nos hace recordar los huecos 
de sombra verde en qnc tos 
rosales se derraman de So­
res y perfumes para em­
briagarse y dormirse mien­
tras los abanican, levesy ca­
lladas como sus sueños, las 
mariposas...

Una, derada y roja, gran- 
de,entr6en el comedor des­
de el jardín, por la ventana 
entreabierta, sorteando la 
colgadura y el transparente, 
en qne i  la faja de luz to­
maban visos metálicos su 
rio azul y sus ninfas medio 
desnudas. F lo re s  dentro 
también; palmas desmaya­
das, nardo de fuerte esen­
cia, que se extendía y flota­
ba en la semiclaridad... Y 
U mariposa voló á ios des­
tellos de las tazas, al níquel 
de la tetera, í  las cabezas de 
los dos luego; n^gra y her­
mosa la de ella, la de él de 
frente noble... Pero Leonar- 
da la había sentido, fugaz, 
como una idea, y ai abrirlos 
ojos creyó ver la idea mis­
ma en chispa de sangre y de 
oto, rica y pasional... Se ea- 
gañó.

Leonarda le espitba; se- 
gnfa él en el silencio aquel 
t^nlargo, allá enfrente, tum ■ 
hado en la butaca, un brazo 
Juera y ccntemplandoal ex­
tremo de sus finos dedos la 
“Oquilla del ctgano... ¿Por 
^uér' iCallar cuando el marido los dejaba, 
tras una conversación de fin alegre de al­
muerzo; audaz por p-rte de este hombre, 
*̂ uya mirada de douinio la irritaba y la ha­
cia temblarl... Quizás iba repentina su osadfa 
a rasgar la apare nte displicencia, sin recatos, 
ahora que por pri ñera vez estaban solos... 
fruía miedo Leoaarda.

—¿Duer a  es?

—¡Oh, no! iQtié ocnrrendal
—.Se está tan i  guita aquí—repuso An­

gusto.
Fumó. Cambió de una mano í  otra el ci­

garro.
Ella volvió i  mirar'e. Su conversación, aa 

sonsba amarga, triunfidora, trónica; su ttp

| D . E  S  F  U  É  5 D ^ E  L ^ A  B O D A

—¡T qué tal anoche, bl]a mfal 
—Como ana soda, mamá, eomo nna'aeda.

lento sufil, confirmaban su fama, allá de le­
jos venida en ecos de escándalo. Mari se lo 
bibla escrito al llegar éb «Ten cuidado. Ea 
un hombre sin aprensión, sin respetos. Cree 
que somos como algunas todas las muje­
res...' Sin embargo, precisamente dr Mari se 
dicla... fCeloa? Dulce parecía su trato, lleno 
de cortesía y distinción..., aunque quién sabe 
si contenido por la falta de opona nidad to-
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dav[a... V Le<»iarda se puso roja; él babfa al> 
aadolosojcsy la sorprendió mi rindo le... una 
mirada i  traición, úe acecho, de salto de ti­
gre... la de él, que sonrefa; en seguida la vió 
levantarse yendo al piano, i  cuyo teclado, en 
jugueteo, le arrancó esta frase ú t Lohengrin, 
que conocían los dos:

Or d ' amor puro é santo 
cálmate in me t  ardor...

Mas, ¿qué bacía dtspués?... Allí por el

E S P E R A K D O  A L  M É D I C O

i ' ; 
i! ■ ■

— SSe llama Julia.,, ;  vive en la calla de 
Felayol

—3Í, aeñor.
— Entonces... no diga usted más. ¡Somos dos 

campaneros... en desgracia!

piano, perdido en la penumbra del rincón, 
entre los macetonea y los roneblecillos, de­
trás de la butaca, que en ci respaldo la guar­
daba como una concha de celeste raso don­
de bubier* tenido que erguirse violentamen­
te para volver la cabeza. Crecía su miedo. 
Eunchaba y oía nada mis el iic-tac del re- 
k  i sobre la cbimenta, en el reposo absoluto

LA HOJA DE PA itEA

de la casa, del jardín. Miraba por el espejo 
de enfrente y presen ti básele tan sólo el ex­
tremo de la maciza estantería de roble, con 
sus estatLÍUas brillantes de metal y sus ja­
rrones de palmera, destacándose en el ful­
gor de la siesta, filtrado perezoso y cálido 
por aquella faja del transparente, donde las 
ninfas en el río azul se bañaban. Moverse... 
¡ah, moverse fuera mostrar su recelo al ace­
chador hábil, que se enorgullecería de haber­
lo producido con tanta facilidad!... Fija en el 
cristal persistía en la tersa luna de enfrente, 
vigilando, asimismo, la callada insolencia de 
aquel hombre que quizás iba traidor á acer­
carse y... ]Sus labios se estremecieron como 
al deleite y á la indignación de un beso roba­
do l Porque recordaba la carta; *..,sin apren­
sión, sin respeto... Un ser de cinismo incom­
prensible...»

Efectivamente: se acercaba Augusto tra­
yendo un álbum, para volver á su sitio. Pasó 
tan cerca de la joven que la pisó el vestido.

—¡Perdona! replicó iiumildemcnte afable, 
más aturdido de lo que merecía la pequeña 
torpeza.

Se puso á hojear el álbum, en una indife­
rencia tranquila y cortés.

Fué entonces cuando pensó Leonarda que 
tal vez le había calumniado Mari, que le ha­
bía injuriado ella, al menos, con sus brutales 
sospechas. En verdad que no hubiesen co­
rrespondido i  como le recordaba de chiqui­
llo, á la irresisiible simpaifa que ahora, 
igualmente, le captaban su amabilidad y su 
correcta educación de caballero. Si en algu­
na ocasión había sido cínico, ya sabría por 
qué su exquisito tacto y su talento tan sagaz 
para meterse por los ojos dentro del alma de 
quien le hablaba. Y al par que se alegraba de 
sus observaciones, se le desvanecía el miedo 
y se le trocaba en bien contraria inquietud: la 
de que hubiese podido compr, nder Augusto 
la ofensa de aquel miedo estúpido... por lo 
cual ¡oh sil no quería hablarla... ¡Sí, sí, qué 
vergüenzal... Tuvo repentina que bajar los 
ojos, de nuevo descubierta mirándole en el 
rápido mirar de él, que preguntaba:

—¿Quién es ésta?
—¿Esa? Mi prima Luz, hija del hermano 

de mi padre.
Y obsesionada tornaba al análisis de la si­

tuación extraña. Hallábase ridicula con sus 
temores, como si tan débil se sintiese que 
capaz no fuera de afrontar el más pequeño 
riesgo. Aparte de que había visto el peligro 
de su vanidad únicamente, pues no estaba 
segura de que visiones de su vanidad no fue­
sen los ruegos é insinuaciones que creyó 
descubrir en los ojos y en las palabras ele 
Augusto durante loa días pasados. ¿Por quién
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LA HOJA DE P A ItaA

la tomaba Mari, además, escribiéndola una 
caria exageradísima en qué la suponía una 
fragilidüd necesitada i  todo trance de avi­
sos y protecciones?...

—Es muy guapa tu prima.
— Sí, muy guapa.
—Se te parece á rabiar.
Como Habla vuelto Augusto á contemplar 

el álbum, no pudo ver, aunque lo adivinó, 
la sonrisa de ttimiFo de su gentil amiga, que 
se complació observándole extasiado en 
aquel retrato, cuyo parecido con ella era de 
gemela. Recobraba la sere­
nidad, el dominio de su pa­
labra, que tenía también sn 
cierta lama de intenciona­
da. V hablaron al fin, con 
indolencia galante llena de 
profundidades, ya templa­
dos al unisono sus pensa­
mientos.

—Vive en Valencia, ¿sa­
bes? Te babfa de gustar, 
inteligente sin pedantería, 
elegante sin afectación, y 
(mucha, mucha alma... Creo 
haberte oído que asi es la 
mujer que sueñas.

—jCuánto se te parece!
— Una mujer extraordi­

naria, te digo; pero  una 
■mujer extraordinaria, en 
<)uien valen mucho más aún 
que la figura el corazón, y 
el espíritu.

—:Oh, hazme conocerla, 
por Dios! Necesito su cari- 
mo p;ra siempre.

—Imposible.
— Se lo arrancarla mi 

adoración.
—¡Se lo impediría su de­

coro!  Tu adoración sería 
inútil. Está casada.
, —Entcnces... v e r d a d ;

■imú til!—murmuró desolado 
Augusto.

U n a  malicia incrédula 
animó el semblante de l^onarda.

—Bah; te choca mi... resignación porque 
ibas creyendo, igual que los demás, que soy 
'3n desalmado D. Juan, loco en busca de pla­
ceres, cuando no soy sino un pobre Quijote, 
cayendo y levantándome en harto insensatas 
o cómicas batallas por el ideal... Esa... una 
mujer como esa, formaría el de mi vida... si 
pudiera ser toda para mí...

Ella callaba, sumergiéndose con delicia en 
a amargura sombría é infinitamente vaga de 

■ >23 palabras de Augusto.

—...Casada: me da miedo, espanto... pues 
con una mujer extraordinaria como... tu pri­
ma... ni puedo pensar en amorosas come­
dias...

—¡Chist! ¡Mi maridol—interrumpió Lett- 
narda sintiéndole volver.

Bajó él la voz y concluyó la frase:
—...ni debo querer buscar trágicos des­

enlaces desde antes mismo de estar ciego 
para llegar á ellos. Tiene mucha alma para 
ser sin peligro idolatrada.

[ L O S  r b c i E n h &c i d o s  k n m  m  s i g l o  i x

El nene alpadre. -¡Esa lengua la bs visto yo antas da ab.ora!

Dorada y roja como visión de lumbre, voló 
la mariposa, sacudida en la seda de la cedga- 
dura; salió por ta misma puerta que el mari­
do entraba.

V desde aquella tarde, Augusto es el en­
trañable amigo de Leonarda.

Y desde aquella tarde, siente Leonarda 
junto á Augusto el valor y el dominio de la 
virtud triunfante.

Y él... sonríe...
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.[ i U O M JN G U IN
I historüi amorosa concluyó el dfa que 
me casé, Y como me casé i  los vein- 
Utín años, pues resulta que m¡ histo­
ria amorosa es muy corta.
. ,Y  ***’ que yo comencéá torear y í

______ 'vivir «por ahí» siendo aún muy mu-
diacbo, y esto, naturalmente, me hizo conocer mundo relativamente pronto.

No recuerdo—lo digo con toda sinceridad—no recuerdo ninguna aventura amorosa dig­
na de contarse. La que mía me emccionú iué, por inesperada, una oue tre ocurrió siendo yo

un chiquillo barbilampiño, en un 
pueblo de la provine ia de Toledo,, 
donde otro compañero de fatigas y 
yo loreamoB cuatro torszos, gran­
des y viejos, y matamos uno cada 
uno el día de la ñesta de aquel 
lugar.

Cuando ya la «corrida* iba i  
terminar, un mal bicho de aquellos 
me agarró y después de voltearme 
me clavó un pitón en una pierna.

Yo no quería darle imponancia- 
pero los mozos del pueblo me co­
gieron en brazos y me llevaron i  
una casa, situada deobo de la mis- 
misma plaza en que hablanaos to- 
teadr.

Me instilaron ir-uy bien y em­
pezaron á aUndetme y darme de 
comer de un modo que, la verdad, 
era para alegraise de lo ocurrido.
_ Al principio tuve en la habita­

ción en que estaba la mcr de visi­
tas; pero lurgo, conforme se fué 
ha ierdo taroe, te n arebaren y me 
quedé solo con dos señeras, que, 
según tre dijeron, eran las dueñas 
de la casa y se habían compadeci- 
de rrf y tre hibfin recogido.

Pasó aquella noihe y pasó el día 
siguitnte en paz y fcn g;ratia de 
Dios...

, A los cuatro ó cinco dtas la he­
n d í  habla casi cicatrizado, y jo  estaba bueno... Pero las señoras, mis prottcloras, se empeña­
ron en que continuara allf, y yo no me sentía con fuerzas para ccnltai¡arlas.

Pues, bueuo, y vamos al resultado. Una ncche, cuando jo  más tranquilamente dormía, 
roñando quién sabe las locuras, una de las señeras se presentó junto i mi cabecera, y lio- 
rondo y pidiéndome perdón por lo que ella llamaba «una expansión del corazón*, me dijo 
que ettaba enrmorada de mi... y que la daba mucho mitdo t star sola en su habitación.

¡Ciclo sanio, qué conquista aquellal.,. Mi «cnaniDrada* tenia aprexiojadámente cincuen- 
ba años y era flaca, tuerta, un poto tartamuda y coja..

No me be visto más apurado nunca. La tuve que dar calabazas y, claro, al día siguiente- 
rolirdeallL > &

A N D I l b S  DEL C AMP Oi

Biblioteca Regional de Madrid



CÁ H O JA  D «  PAREA
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Ahora, ya casado y padre de familia, ¿qué 
voy i  decir? Me be retirado.

Todas mis ilusiones están en mi *gente- 
dla», y por ellos, claro, en mi profesión. 
Trabajo con ahinco para ser un buen mata­
dor de toros... y nada más

J t n d r é s  da! Campo,

Mi distinguido amigo Hidalgo: Es casi 
más difícil resolver la pregunta que usted 
me hace de sí los hombres deben usar bigo­
te ó barba, ó bien deben afeitarse completa­
mente, que el problema del Rif.

En cuanto á mí se refiere, debo decirle que 
en este punto soy ecléctica; és decir, ni con 
barba ni rasurados: con bigote.

Queda usted complacido y yo al propio 
tiempo, pues me da ocasión de repetirme de 
usted afectísima amiga,

Amalia Molina.

A lo más—y esto es como una prueba de 
tolerancia—yo transijo con Ies hombres que 
tengan [un bigole pequeño ó lo lleven tan 
recortado que parezca que no tienen Jiá 
(hablo del bigote, naturalmente).

Esta es mi opinión para lo que valga.

Candelaria Medina.

Entre mís amigos, les hay con bigote, y en 
verdad que no me atrevo á opinar por esta 
causa. Pero pido perdón á los que lo tienen 
para decir que, ante la cara salvaje de Baga­
ría, hermano dí OUlo, el más grande y bru­
to caricaturista; Ja fina y delicada de Ceferi- 
no Avecilla, el florentino, hermano de Pie- 
rrot, y la ingenua de Tomasilo Bonrás, el 
poeta del Pajecillo colorado, hermano de 
Werther; los tres compañeros de •Athenas>— 
los tres sin bigote—me parece mal que éste 
se lleve. Y hasta que ellos lo usen no votaré 
en su favor. '

Safo.

Soy enemiga de Ies hombres barbados; do 
puedo remediarlo. '

Desde una vez, hace algún tiempo, en que 
un señor calvo y con unas barbas m uy lar­
gas y muy negras (pintadas iududablemen­
te), estuvo enamorado de mi y me siguió i  
varias poblaeioEes en qte trabajé, sin tener 
en cuenta los desaires que en lodo momento 
le hacía, me desagradan los hombres que lle­
van pelos en la cara.

Por razotes de higiene... y  de algo más 
también, yo creo que la cara debe llevarse 
limpia y rasurada. |Un hombre que se afeite 
todos los días es el ideal de una mujer de 
gnstol

He tenido novic s con bigote y sin él. Por 
lo tanlo, estoy documentada para opinar.

No me gustan los hombres con la cara 
completamente rasurada, porque mepareceit 
gente de Iglesia, y yo, gracias í  Dios, con 
esa casta simpatizo poto. Tampoco me agra­
dan Ies que tienen barba salvaje por la mis­
ma razón: porque me parecen frailes fran­
ciscanos.

Me colcco, pues, en un justo medio; con 
bigote.

V, naturalmente, como los hombrea son 
en su mayoría unos descuidadotes que, lo 
llevan de cualquier manera, cojo tijeras y me 
dispongo^á arreglársele, hasta dejársele jnuy . 
rccortadilo y muy mono. ¡Ah!. Y si es negro, 
le teñiré de rubio.

Aquí lieren ustedes, pues, mi gusto: bi­
gote rubio muy recertadiío.

Precio SILLA.
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LA H O JA  D E PABBA

I 1

‘1

C U E N T O S  I N O C E N T E S
; i_  R E U I G R O

Î UDÁBAME 1) corbata en pie, fren­
te al almario de luna, y en la bru­
ñida superficie del espejo contem­
plaba la fígura estatuaria de la 
mujer de Sinz, tumbada boca arri-

_______ ba en el revuelto lecbo, con los
rubios cabellos en desorden, al aire los bra­

—Ya lo Babea, hermoao: dos peaetaa si vas 
de'paeo, y tres si te quitas les bot»e.

—iRemoñol Y eso, ¡por quéf 
—Fot mor de la desinjtciOn.

zos y mal velado el seno palpitante por las 
cintas y encajes de la camisa. Inmóvil, silen­
ciosa, cerrados los divinos ojos que, momeo 
tos antes, dilataba el placer, dijérase al verla 
que buscaba en la quietud absoluta el modo 
de recobrar sus fuerzas agotadas en la fiebre

del combate amoroso que, en aquella oca­
sión, íué largo y reñido.

El reloj dd  gabinete cercano interrumpió 
el silencio de la tarde con siete campanadas 
que repercutieron solemnes en la alcoba. La 
de Sanz, estremeciéndose ligeramente, abrió 
tos ojos y exclamó inquieta, volviéndose 
bada mi:

—¿Has oído?... ¡Las siete!
—¡Bah!... ¿Qué te importa?—la contesté.
—¡Oh, es muy tarde!— replicó incorporán­

dose en el lecho—, ¡Mi marido puede volver 
á casa y si no me encuentral...

Confieso que aquella inesperada salida 
me hizo gracia y sin poderlo remediar co­
mencé i  reír á carcajadas. Miróme absorta 
mi interlocutora durante unos instantes y 
aguardando pacientemente & que pasase el 
acceso de mt risa, continuó diciendo con 
mucha seriedad:

—¿Te sorprende qu» mi marido me cause 
miedo? Lo creo. Casi todos mis amigos 
piensan como tú. Y es que, como mis desli­
ces son tan frecuentes, la gente ba llegado i  
creer que Sanz es un pobre hombre que 
lo sabe todo y  aguanta la carga con pa­
ciente resignacióti. ¡Qué equivocados estaist 
Yo te digo que no s>be nada; absolutamente 
nada... Es más; te juro que, si no le temiera, 
no le engañaría.

¿Hablaba en serio ó se estaba burlando de 
mi aquel diablo tentador de cabellos rubios 
y carnes apetitosas? Era curioso el caso, y es­
poleado por el afin de conocerlo á fondo, 
tomé asiento en el borde de la cama y excla­
mé con infantil impacieccia:

—¿A ver?... Explícate. _
—Es muy sencillo—añadió la de Sanz 

mientras jugaba con las franjas del edredón. 
—Los temperamentos como el mío necesitan 
el acicate del peligro, las emociones fuertes 
ó dolc rosas. No bay nada tan sabroso como 
el placer gozado á hurtadillas, deprisa y co­
meado, con la incertidumbre del pecado y 
el temor de ser sorprendidos. En esos mo­
mentos, los nervios vibran como cnerdas 
desatadas y la fruta del árbol prohibido tie­
ne nn sabor tan exquisito y un aroma tan 
penetrante que, la que lo prueba una vez, no 
tiene más remedio que seguir pecando.

La miré sorprendido. Ella, provocativa y 
ccquetona, se inclinó hasta besarme en los 
ojos y continuó, diciendo en tono confiden­
cial:

—Yo era un modelo de virtud, ¡no vayas i
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reiirtel, y me casé tan enamorada de Sanz que 
ni las ordinarias vulgaridades de la vida do- 
mística consiguieron apagar mis ilusiones. 
Asi transcurrieron dos años y, seguramente, 
nunca se me hubiera pasado por la imagina­
ción la idea de engañar í  mi marido, si las 
circunstancias no me hubieran obligada.

—¿Las circunstancias?
— Sí. Escucha como fué.
Acomodérae, lo mejor que pude, hasta 

quedar medio tendido sobre el amplio lecho 
y mi bella amiga, con aquella elocuente ver­
bosidad suya, se expresó del modo siguiente;

—Mi marido, según tú sabes, es un gran 
devoto de Ja vida campestre y por aquella 
época solfa organizar grandes partidas de 
caza á las que concurrían infinidad de ami­
gos nuestros. Estas excursiones duraban i  lo 
mejor semanas enteras y á mi me diverKan 
de un modo extraordinario por la serie de 
lances y de peripecias que nos ocurrían.

—Adelante con los faroles.

—Verás. Una tarde, regresábamos de ca­
zar liebres, cuando nos sorprendió en pleno 
campo una tormenta horrorosa. Espantado 
mi potro con el fragor de los truenos y el 
resplandor de los relámpagos, emprendió 
tan veloz carrera que, aunque toda la comi­
tiva trató de s^utrle, fué inútil empeño y 
pronto me vi perdida en las gargantas y des­
filaderos de la sierra. Caía el agua á torren­
tes, rugía desencadenado d  huracán, y yo, 
aterrada, me agarraba á las crines del caba­
llo, cuando el animalito resbaló... y caímos 
rodando por un prccipido. Di un grito, sen­
tí un golpe en el hombro y me desmayé.

—¡Caramba! ¡Eso es folletinescol...
—No te burles. Cuando recobré el cono­

cimiento me hallé i  obscuras, acostada sobre 
un montón de paja en el fondo de una gruta 
abierta sobre la roca viva. Traté de incorpo­
rarme y una mano me sujetó con fuerza, 
mientras una voz, enérgica y varonil, excla­
maba á mi lado; <—jQuietal... Ha caldo us-

—;T pensar que cuesta tanto trabajo y liiy qne moverse [tanto para limpiar lo qne otr^s
ensucian en un momento, moviéndose tambiénI
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ted en mi poder j  no se escapa. ¡La juro que 
me aprovecharé de la ocasión!»

—jSoplal...
—¡Figúrate qué advertenda!... Reconocí 

en el que c3<aba á mi lado i  un capitán de 
húsares, que formaba parte de los excursío- 
nistas y que venía cortejándome desde el v.e ■ 
rano anletior, y excuso decirte que estuve á 
punto de desmayarme oirá vea. £1 capitán, 
que era además un arrogante mozo y un 
consumado jinete...

—Enhorabuena.
—Oracias; resultó que me había seguido, 

y más hábil ó afortunado que los otros, me

LA HOJA DB P ATIBA

La dontella.— ¡Anda!... Et de mi casa loi tiene 
más gordos.

recogió desmayada en el fondo del barranco, 
refugiándose conmigo en aquella gruta. ¡Po­
bre hombrel Comprendí que el amor k  ha­
bla prestado alas para lanzatse en seguimien­
to mío y que por mi causa acababa de co­
rrer el peligro de estrellarse, y esta conside­
ración movió mi ánimo á la más profunda

gratitud. Sin embargo, me abstuve de de­
mostrárselo, y fingiendo una cólera que no 
senda, le rechacé con violencia.

—Nada más lógico.
—¿Verdad que si? Hijo, yo creo que « a  

lo indicado.
—indudablemente. ¿Y el capitán estuvo 

correcto?
—Correctísimo. Al oir que me quejaba del 

golpe recibido en el hombro, encendió una 
cerilla y quiso reconocerme; pero yo, indig­
nada, me opuse terminantemente y no se lo 
consentí... basta que apagó la luz.

—iBien hecbol
—Entonces, á obscuras, le dejé que me 

desabrochase un poco el vestido, y al notar 
el roce de su mano impaciente sobre mi piel 
desnuda, sentí un escalofrío latí dulce, una 
sensación de voluptuosidad tan agradable, 
que comprendí que estaba perdida si el cielo 
no realizaba el milagro de que se presenta­
se de pronto mi marido. Y así fué.

—¿Se presentó -  pregunté aterrado.
—Sí, pero ya era tarde; el reconocimiento 

había ido más lejos de lo que pensábamos, y 
puedes cakular que ui el capitán ni yo está­
bamos para nada... Confusamente llegó i  
nuestros oídos la voz de Sanz, que discutía 
fuera cenun grupo de cazadores... Mi com­
pañero vaciló UD momento, pero yo, excita­
da doblemente, tuve un arranque, y abrazán­
dole con todas mis fuerzas, le dije rabiosa y 
en voz baja; «—¡Cobarde!... ¿Asi se abando­
na á una mujer delante del peligro?...» No 
acabé de decírselo, cuando el capitán se lan­
zó sobre mí como un lobo, y rodamos abra­
zados por tierra. Y el delirio, ¿sabes? Cuan­
do, pasada aquella borrasca, volvimos á la ta­
zón y nos dimes cuenta de lo sucedido, las 
voces de mi marido y sus acomptñantes se 
perdían á lo lejos.

—Menos mal que no entraron. ¡La sorpre­
sa hubiera sido terrible!

El reloj del gabinete volvió á sonar. Yo, 
inquieto, receloso, me puse en pie.

—¡Las siete y media!... ¡Anua, viólele, que 
es muy tarde!...

Pero la de Sanz, sin otrme, abismada en 
sus reflexiones, decía;

—¡Ob, el peligro!... ¡Es el goce mayor, U 
voluptuosidad suprema!... ¡Quien lo prueba 
una vez, no tiene más.remedio que seguir pe­
cando! "

V como viera que yo la contemplaba con 
creciente asombro, me tendió sus brazos des­
nudos y exclamó entornando los ojos y son­
riendo deliciosamente:

—¡Ya no tiene remedio!... ¡Ven!

7(amón ^£«175/0 JAás.
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11LA INTENCION SE TUERCE

Fay una vieja y picante locución cas­
tellana que dice: <Tu madre en 
misa y tú en camisa, y todos son 
inconvenientes..»

Y, es cierto. A cada paso sucede 
_  _  que dos, tres ó más coincidencias,
parecen acoplarse y concurrir al feliz adve­
nimiento del mismo hecho, y, de pronto, sin 
saber cómo, iodo se des^ 
morona y salta en añicos, 
poniendo muy lejos de 
nuestro alcance lo que, 
discurriendo lógicamente, 
dábamos ya por comido y 
gozado.

V es que, «cuando la 
cosas no están escritas», 
no hay esfuerzo humano 
que aproveche, ni santo 
qne valga.

Dígalo, sí no, la última 
desventura del Perico X, 
maiqnís por mis señas, 
lina de las figuras más in­
teresantes y lamidas de la 
alta aristocracia.

Hada dos meses que el 
joven Perico perseguía i  
la  arrogante desnudabíe 
Adelina T. gloria de nues­
tro pequeño mundo 
lante. Las caderas y Tos 
sombreros de Ade l i na  
son, por lo grandes, cé­
lebres.

£s una rubia alta, indo­
lente como una criolla, 
rodeada por todas partes 
de pomposidades lasci­
vas.

Adelina, con objeto qui­
zás de poner más larde 
mayor predo í  sus favo­
res, resistió porfiadamen­
te á los apasaonados asal - 
tos d d  marqués, reiterán- ,
dolé que su conquista iba á costarle tiem­
po, padenciay acaso graves sacrificios.

—Es preferible—decía-que cifre usted 
sns anhelos en otra mujer que, por muy or- 
gulloea que se muestre, ba de paiectrle me­
nos difícil que JO . Es in posible herir mi 
corazón. Yo, como usted sabe, tergo dos 
dueños: uno, á quien amo por conveniencia: 
otro, i  quien adoro «porque si». Mi codicia

está satisfecha; mi corazón también: soy^ 
pues, invulnerable. .

Estas negativas exasperaban i  Periquito.
— No importa—decía —JO solo valgo más. 

qne esos dos juntos: dinero, geneiosídad, pa­
sión, locura... ¡todo eso ballíiá utted en mil 

Tantas y tan rendidas protestas (oncluye- 
rod por blandear la arisca decisión de Ade­

lina, quien, lentamente, 
fwé enmendando sn pri­
mitivo prcpósilo, hasta 
otorgar su consentimien­
to á los deseos del mar­
que sito.

Así, pues, quedaron en 
que á la noche siguiente 
se iilan á cenar j  luego... 
donde el doble y exquisi­
to vértigo de) vino y del 
amor les ilevase.

Y lo hicieron según lo 
teníin pensado. A las cua­
tro de la madrugada, Ade­
lina y Perico, borrachos 
de champagne, apenas  
podían andar.

—¿Dónde vamos i  dor­
mir?—preguntó él.

E la repuso:
—Donde gustes, con tal 

que no sea i  mi casa. 
No quiero que mis cria­
dos me vean asi.

Dando graciosos tras­
pié?, y sosteniéndose mu­
tuamente, subif ron las es- 
ca'rras de un Hotel garni. 
Penetraron en un gabinete 
decorado de rojo; bajo el 
claror blanco de una lam­
parilla elíclrica, Adelina 
comenzó á deinudarse; 
bien pronto apareció, tras 
los sutiles encajes de su 
camisa, su carnaza ínci- 

. tante y rosada. ^
El marquesitc, ínajenatío de pasíón, avan­

zó hacia la jcvtn tou los biazts atieitos.
¿Quién, viíndcle in  tan decitivo momen­

to, hubiese dudado de que aquella mujer iba 
á pertenece ríe? .

Y, sin embargo, asi fúé. Repenlttrámente, 
Perico perdió la noción de )a realidad, la 
imagen de Adelina se torró de su pensa­
miento, y dando una larga zancada iué a

—[Aj! ;Odino ae conoce que catn 
días para tocdlogol
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E H  L A  C Í M A R A  N U P C I A L

La  doíiMÍIa,-|Ay, mamíl... ¡Le habrá adver­
tido á di tambiéu BU papá!

chído, el pelo en desorden. Quien le bubie- 
se visto le habría desconocido: no era él, el 
degante Períq lito, tan cuidado siempre.

Cuando estuvo arreglado, ein esperar i  
mas, se fué.

¡Esh lige-eza le perdiól Si Perico, el po­
bre é ingenuo Penco, se hubiera molestado 
en/fgistrar la habitación, hubiese visto que 
Adelina, más borracha que él, y sin fuerzas 
para subirse al lecho, se habla dormido dé­
balo de la cama...

femando Jimado

LA H O JA  D E  P A S n

caer de bruces sobre el lecho donde quedó 
profundamente dormido. Despertó ocho ho­
ras despnés; miró á su alrededor con ojos 
estúpidos. Adelina no estaba...

Me ha dado m/co—pensó; la muy perra 
se ha burlado de mf,

V sin hacer otras averiguaciones, comenzó 
a arreglarse un poco su tocado. Todo él es­
taba desordenado, estropeado. La corbaU 
caída, el cuello suelto, el chaleco desabro-

S U C E D I  D O S . . .
Entre criadas.
—Hoy me han despedido.
—¿Por qué?...

Por sospechas que no pueden fundarse 
en nada. La señora decía que yo recibía viri- 
tas nocturnas. Figúrate ¡qué disparate!-.

—¿Luego, no era cierto?...
—No; el queentraba á verme después de la 

una de la madrugada, era el señor... y eso,, 
como es natural, la señora no lo sabia. *

POR e s o s  MUNDOS IDE AMOR,. .

H O S P I T  A I v A R ' l A
(Penetro en la hostería).—]Eb\... jHoste-

K T - j .  flerai—¿NO hay nadie que responda?... ¡Por mi vidal 
que la cosa va siendo divertida...
¡Ah, de casal... (Silencio por doquiera).
% (El vendaval, furioso, brama afuera... 
Toda la gente debe estar dormida...
Tan sólo una farola hay encendida, 
que alumbra débilmente la escalera.)

(¡Pego con rabia un fuerte aldabonazoL. 
Alguien lo oyó, pues siéntese un portazo, 
y  una arriscada moza, en el momento, 
liega hasta mt soUcita y  exclama.)
-—Lleno está todo... No hay ninguna cama_. 
¿V á no ser que paséis á mi aposento?...

J o a q u ín  j9 fe a fd o  d o  3 e r / r a .
SEQORBE

T H . I O - 0
Nuestro amigo y maestro, el insigne no­

velista Felipe Trigo, eme na estado enfermo 
algún tiempo en una casa de campo en E*- 
tremadura, ha regresado i  Madrid, curado 
por completo de su dolencia y dispuesto i  
continuar su obra admirable.»

¡Sea bienvenido!
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NUESTRAS COCOTAS
A N G E L I T A  R0(G

[|ULiTO H., un catüHii muy mujeriego 
y muy simpático, me haMa hablado 
varias veces de Angélica Roig, invi­
tándome á conocerla.

—Ella sabe de ti y te espera, 
____ _ Varaos...

Al cabo, el domingo por la tarde, al salir 
de los toros, fuimos 1 visitarla á un pisito 
muy coquetón y muy alegre que habita en la 
calle de San Bartolonti.

Estaba ya esperándonos y había hecho 
que nos llevasen té.

Julio nos presentó, y pronto, en tono fa­
miliar y simpático, como viejos 
amigos, emprendimos los tres una 
conversación varia y amena: de 
toros, de política, de periódicos, 
de viajes, de amores...

Angelita opinaba de todo; para 
todo tenia una idea nueva, y ha­
blaba con ese desenfado peculiar 
en las mujeres educadas que ban 
corrido mucho.

Indiscreto, sin saber que lo era, 
glosando una frase de Angelita, 
yo expuse una opinión contraria 
á los hombres que engahan *dc 
primeras* á una mujer y la aban­
donan luego. ■

Angela palideció y bajó los 
ojos. Julio succionó con fuerza su 
(.igarro. Fué un momento difícil, 
del que me di cuenta y del que 
quise salir llevando la conversa­
ción por oíros derroteros.

Pero ella me atajó, mirando á 
Julio mientras hablaba.

—Sin embargo—dijo—hay ca­
sos en que la culpa no es de él 
toda...

Calló de nuevo Angela y hubo 
una pausa larga é inquietante. De 
pronto Jullto, volviendo á acoger- 
w á  su cigarro, me miró y tre dijo:

—Pues esa falta... esa que tú 
censuras, la he cometido yo con Angelita. 
Pero verás...

Y pausado, sereno, mientras ella miraba 
al suelo silenciosa y yo eacuchnba interesa­
do, me fué contando que él y Ángela se ha­
blan conocido en Barcelona, muchachos to­
davía .. Que se gustaron, que fueron novios, 
que se quisieron y que... en un momento.

saltando él una noche las tapias del jardín 
de la <torre> que ella habitaba con sus p a ­
dres... que...

Nadie lo supo y transcurrió algún tiempo 
«queriéndose mucbo>. Después los padrea 
de él le enviaron ai extranjero una tempora­
da. Y sucedió que la Fatalidad intervino y 
que durante la ausencia de Julio, Angelita, 
acosada por un pariente suyo muy lejano, 
viejo y sátiro, fué madre de una nemta rabia 
y linda...

Cuando Julio volvió, el viejo «responsa­
ble» habla desaparecido; la nena había mnci^ 
to...;pero quedaba aún el re'uerdo. V la 
unión de Julio y Angelita fué imposible.

ANGEL I TA  ROIG

Años mis Urde, desnndable ella de pos­
tín, se han vuelto á encouirar en Madrid j  í  
s:r amigoi.

—¿Tú crees que podemos ser ya otra cosaí 
—me pregunta Julio gravemente.

Claro está que no. No pueden ser ya 
más que amigos. Y amigos sin que exista 
entre ellos algo que prosiituya esta palabra.
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IB
Porque li  intenUran evocare! pasado y <̂ re- 
pedrle»; (^uizi llorasen y no pudieran. Lo s¿ 
por experiencia.

fé iix

LA H O JA  DE PABBA

LA MEJOR CANCION
Deja que enamorado, enloquecido^ 

en tu seno recline mi cabeza, 
y olvide, contemplando tu belleza, 
todos los desengaños que he sufrido.

Como ya tu cariño he conseguido 
y esclava es de mi amor tu gentileza, 
las sombras de mi lúgubre tristeza, 
huyen á refugiarse en el olvido.

Mírame fija... ¡asil... ¡mis todavía!
Siento en mis brazos de tu cuerpo el peso 
y aumenta el corazón sus pulsaciones...

Acerca más tu cara hacia la mla„.
¿Quiéres una canción? Pues... ¡toma un beso! 
;Es la mejor de todas las canciones!

VtUaespesa,

X

—jMe hace ueted el íavor de decirme il eaa 
•eUorlta que ha entrado en el IS es de la cái- 
eara amargat

—Cetad viene A [qnedaree comulgo, [ivircláf 
—Ko, hombre.. . con ella...

PASTORA IMPERIO, BAILA
¡^Pastora Imperio baila, por fin, en el Salón 
Imperial, de Sevilla. Gallito no se ha opues­
to... y ha hecho bien.

En Madrid, en el teatro Romea, U vere­
mos dentro de algunos días. Entre tanta po­
bre muchacha como se echa á danzar todos 
los dfas, sin saber moverse ni aun en el es­
cenario, la reaparición de Pastora vale un 
mundo. Los empresarios sevillanos señores 
Galiano y Mentes, que la han conseguido, 
merecen elogios una y otra vez.

■■>. n v i un H  LiiiKzu

LA HOJA DE PARRA *REVISTA rU T IV A  *7

APARECE LOS SABADOS

CaUbersctdn (nAtita da l»a m is th ia tm  aaerttom  y dMJantva,' 
■ Oaiito le iLTO , CIHCO elatim lot.

O lla tn a ii
N tM D S Z  A l v a r o , a, p i u m b r o i Apaitado dB Consol admon^SAT 

MADRID]
E n V a tH a is ;  V IO E IT S ‘P A S T M , ;V lo l«p l«p  II. 

EH^BaroaitoM aiSBAlICISO E SPA É A , S Im m .B L  SOL
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